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               AL QUE LEYERE


         


         

            Este libro, quizá el último de los míos, postumo en cuanto a las cartas de don Marcelino Menéndez y Pelayo y casi postumo por lo tocante a las del hoy octogenario que muy antaño las escribió, no tiene recovecos ni escondites que hagan necesario o conveniente un largo prólogo, cuajado de explicaciones:  por el contrario, es la historia sencilla y clara de la solícita y leal amistad que durante veintiún años se profesaron un maestro y un discípulo, sabio aquél e insuperado, aún ahora, en diversas difíciles disciplinas, y medianamente hábil éste, pero deseoso de aprender y, sobre todo, fiel amador de su maestro, a quien admiró y veneró siempre, y así, decíale en carta de 19 de noviembre de 1901: “Si yo, después de tantos años, no tuviera ganado, o perdiera, el cariño de usted, daría por perdida y por estéril toda mi labor; porque el galardón que más estimo entre cuantos pudieran estar para mí, es la amistad de usted.”


         Bien me doy cuenta de que sucesos de una vida tan insignificante como la mía a pocos o a nadie pueden interesar y, por tanto, muy de buena gana habría dejado inéditas mis cartas in aeternum si no fuesen complemento obligado de las de don Marcelino, indispensable para entenderlas bien. Toda correspondencia epistolar es un diálogo mantenido entre ausentes, y faltaría la mitad de él—la menos interesante en este caso, pero la mitad, al fin—si, como llegué a pensarlo años ha, hubiera prescindido de mis cartas al publicar las del Maestro

               [1]

            . He creído, pues, que aun alternadas las mías con las suyas, y hasta por eso mismo de darlas así, cronológicamente ordenadas, el presente epistolario ofrecerá algún interés a las personas que aman nuestra cultura, interés mayor que aquel con que Ies brindan algunas de esas vagas disertaciones públicas, no ya flores de un día, sino de una hora (pues se las lleva el aire al par que se van leyendo), y para cuya explanación, a falta de otro asunto, suelen recurrir los conferenciantes a las obras o al pensamiento del gran polígrafo español, pabellón que cubre vistosamente cualquiera mercancía. Claro es que en estas palabras no había de referirme a González de Amezúa, Artigas, Maeztu, Araujo-Costa, ni a otros varones, contadísimos, que para disertar acerca de Menéndez y Pelayo tienen más que suficiente preparación y, como se suele decir, cédula personal de primera clase.


         De Menéndez y Pelayo, por más interesante y útil, se ha estudiado hasta ahora con preferencia lo relativo a lo mucho que sabía y escribió; pero poco respecto de cómo era él en su vida social y familiar, bien que de este último aspecto hayan escrito tal o cual vez, con acierto plausible, Gómez Ocaña, Serrano y Sanz, Artigas, y algún otro. De Serrano, que muy de cerca le trató en la Biblioteca Nacional, es la siguiente atinadísima observación: "La psicología de Menéndez y Pelayo, fuera de su colosal inteligencia, era completamente infantil.” Cierto; y sólo haciéndose cargo de esta verdad pueden explicarse los enfados y enojos que a veces, como niño que no logra poseer el juguete que se le antojó, tomaba por cosas que para su gran talento y para su gran modestia debían haber sido insignificantes y baladíes. Tales, por ejemplo, la senaduría universitaria de Oviedo, para la cual fue elegido un señor que se llamaba Uña, y la dirección de la Academia Española en 1906 y 1907. ¿Qué falta le hacía al-glorioso autor de tantas y tantas obras inmortales aquel vano arrequive de la senaduría de la Universidad ovetense (donde año tras año se fué elaborando la dinamita que la ha destruido), cuando, poco antes o poco después, desdeñaba la gran cruz de la orden de Carlos III, que se le había concedido libre de gastos, y dejaba pasar el plazo correspondiente sin sacar el título? ¿Qué falta le hacían a Menéndez y Pelayo los entorchados de la dirección de la Academia Española, siendo él, por privilegio venido de la mano de Dios, director indiscutible allí donde quiera que se tratase de las excelencias de nuestro idioma y de los tesoros de nuestra Literatura? Pues así y todo, estos fracasos, y más señaladamente el último de ellos, amargaron el resto de su vida a aquel hombre excepcional, tan bueno como sabio,


         “alma gigante y corazón de niño”.


         Ya no volvió a ser el que había sido en aquellas memorables primaveras de los años 1892 y siguientes, cuando visitaba a Sevilla y trabajaba manejando con amor los rarísimos libros del Marqués de Jerez de los Caballeros, y concurría asiduamente a la amena tertulia nocturna del Duque de T’Serclaes, asombrándonos con la riqueza de su saber, caída al desgaire de sus labios, pero solazándonos al par con aquel gracejo y buen humor con que, no sin tartamudear alguna vez, solía referir infinidad de cosas interesantes, que, sín dejar de ser literarias y cultas, eran al mismo tiempo alegres y regocijadoras.


         Pero estoy echando de ver que me dilato más de lo que pensaba. Digo, e iba a decir, que leyendo las cartas de don Marcelino reproducidas en el presente epistolario se le conocerá mejor que hasta ahora como hombre sumamente sencillo y bondadoso y, en especial, como sabio adoctrinador y consejero de un discípulo a quien, por medio de sus libros, y de sus frecuentes cartas, y de sus pláticas sabrosas en las temporadas anuales hispalenses, iba formando y moldeando, un año tras otro,


         “como diestro escultor que blanda cera


         amasa, allí quitando, aquí poniendo,


         hasta que la figura va saliendo


         ajustada a su mente y su manera”.


         Si el Maestro no sacó mejor partido de mí, no se debió la falta, de seguro, a que él desmayase en su noble empeño; sino a la basteza del barro, nada a propósito para filigranas. Y más, mucho más todavía hizo en mi favor aquel amigo ejemplar: cuando una gran desgracia, después de poner en gravísimo peligro mi vida, me inutilizó para mi profesión de abogado, Menéndez y Pelayo fue generoso amparador de su discípulo y se desveló por él hasta sacarlo, con la eficacísima cooperación de don Antonio Maura, de la sima en que había caído. Leed, leed estas cartas, aun las mías; que por poco que yo os interese, al cabo, homo sum, y, como dijo Terencio, nada de lo humano es ajeno a ningún hombre; leedlas, y yo fío que no perderéis vuestro tiempo: porque en ellas—de las mías hablo—, a falta de muchas cosas buenas, hallaréis alguna otra que se va haciendo rarísima en este bajo mundo: la inequívoca expresión de un vivo agradecimiento inextinguible, nacido de una amistad cordialísimamente profesada.


         Al lector—y ya termino—parecerán exagerados, sin duda alguna, los elogios que acá y allá, en no pocas de sus cartas, tuvo el Maestro para mis cualidades personales y para mis obras literarias. Bien echaba yo de ver la exageración, y así lo dije muy repetidamente en mis respuestas, atribuyendo siempre tales elogios, como todavía los atribuyo, a los buenos ojos con que de ordinario mira la cariñosa amistad. Amplía licencia, pues, doy a los lectores, si es que ellos la hubieran menester, para que de cuanto aquí lean que se les antoje harto encomiástico de mi persona o de mis escritos, rebajen, poden, quiten y cercenen lo que les plazca, máxime si el rebajador y cercenador fuere alguno de esos escritores ególatras para quienes cualquier sincera alabanza de lo ajeno equivale a un enconado vituperio de lo propio. Pues ¿había yo de pleitear, al cabo de mis años, por cosas tan vanas, cuando todo ello no es más que un poco de humo?


         

            Francisco Rodríguez Marín.

         


         Madrid, 27 de marzo de 1935.


         

            


            


            

               

                  

                     [1] 

                  Así lo pensaba en 1926, año en que el presidente de cierta asociación madrileña de cultura me invitó por carta a tomar parte en un ciclo de conferencias acerca de Menéndez y Pelayo. Respondí agradeciendo la honrosa invitación, pero rehusándola cortésmente. “Veo—dije—tan enteramente tomados los puntos de vista referentes al insuperable Maestro por los doce ilustres conferenciantes que usted me indica, que no ha quedado nada para mí, y, por tanto, no puedo ser trece de esa orden. No perderá por ello ni un ápice el ciclo de conferencias, y yo, desde fuera, quizá contribuiré a que se reavive el recuerdo de don Marcelino, muy amortiguado por desdicha, publicando en un volumen las cartas con que me honró desde 1891 hasta poco antes de su muerte.”


               Nota bene.—Entre aquellos doce entusiastas ensalzadores de Menéndez y Pelayo se contaba alguno que no había visto, ni por el forro, ninguna de sus obras.


            


         


      




      

         

            

               ADVERTENCIAS


         


         1.ª Como editor de este Epistolario doy gracias cordialísimas a mi respetable amiga doña María de Echarte, viuda y heredera, de don Enrique Menéndez Pelayo, por el permiso que bondadosamente me ha otorgada para publicar las cartas que me dirigió su hermano político el gran polígrafo montañés. Asimismo agradezco a mi buen amigo D. Enrique Sánchez Reyes, director de la Biblioteca de Menéndez y Pelayo, la afectuosa diligencia con que ha cuidado de que se me facilite una esmerada copia de mis cartas allí existentes.


         2.ª He sustituido con renglones de puntos aquellos pasajes de este Epistolario cuyos conceptos podrían molestar a personas que aún viven.


         3.ª Van en este libro cuatro fotograbados:


         a) Al frente de la página primera de las cartas, abriendo la serie, un retrato del Maestro, copia del que figura en el tomo I de sus Obras completas (1911).


         b) Al fin del Epistolario, frente a la página 340, cerrando la serie, un retrato mío, copia de una fotografía hecha en 1912.


         c) Frente a la página 119, el facsímil de la carta número 103, impresa en la página 120,


         d) Y frente a la página 336, un facsímil de la cariñosa y honrosísima dedicatoria con que me regaló el Maestro el tomo I de sus Obras completas.
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         En Osuna, a 28 de Septiembre de 1891.


         Al Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo.


         De la obrecilla, venerado señor mío, que ahora ha dado a la estampa (hasta los gatos quieren zapatos) este devotísimo admirador de vmd. tengo el honor de enviarle en paquete certificado dos ejemplares: el uno (n.º I.º) para el señor don Aureliano Fernández-Guerra, y el otro (n.º 2.º) para vmd. A falta del señor don Aureliano, amicísimo de Quevedo, tanto, que parece que ha comido a su mesa, acompañádole en sus aventuras y compartido con él la celda de San Marcos de León, el bachiller infrascrito hubiera dedicado el ejemplar n.º I.º al sabio autor de La Ciencia Española.


         ¿Quién soy yo? Un bachiller mondo y lirondo, graduado por Osuna mi patria, como Rodrigo Caro, pero también como Pedro Recio de Tirteafuera; un bachiller que bachillerea a ratos perdidos desde este rinconcillo de Andalucía y que se sabe de memoria la Epístola a Horacio de vmd. (miento: es oda), hoy que tan pocos horacianos u horacistas quedan, aquí donde tantos canovistas y sagastinos sobran.


         No quiero pecar de pesado. Salud y vida para centuplicar sus obras, y Dios me las conceda (la vida y la salud) para leer y releer cuanto escriba el sabio catedrático.


         Totus vester


         

            El Br. Francisco de Osuna.

         


          P. S. ¿Me perdonará vmd. por la molestia que le ocasione el enviar o entregar al señor don Aureliano el ejemplar que le dedico de la Nueva premática del Tiempo

               [2]

            ? . ¿Sí? Pues haceos miel...: también va en el paquete otro ejemplar dedicado al señor Viscasillas, catedrático de Hebreo.
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         Madrid, 12 de Octubre de 1891.


         Sr. D. Francisco Rodríguez Marín.


         Osuna.


         Muy señor mío y de mi aprecio: He creído reconocer a usted a través de su pseudónimo, y por eso le escribo en esta forma, agradeciéndole en primer lugar el buen rato que me ha dado con su feliz e ingeniosa imitación de la Premática (o Pragmática) del Tiempo;  y en segundo, la ocasión que me proporciona de entrar en relaciones literarias con el discreto colector de los Cantos populares españoles (tan justamente elogiados por mi inolvidable maestro Mila) y de tantos otros trabajos de erudición folklórica y de amenidad literaria.


         Usted, además, fue discípulo y amigo íntimo de don Antonio M.a García Blanco, y éste es un nuevo lazo entre nosotros, añadido a tantos otros y al que últimamente ha creado su exquisita cortesía.


         Entregué inmediatamente a don Aureliano el ejemplar que venía destinado para él y le recibió con muestras de verdadero agrado. No he visto aún a Viscasillas, porque en la Universidad tenemos horas encontradas de clase; pero le remitiré a su casa el opúsculo. 


         Deseo que me favorezca usted con sus trabajos literarios futuros, y entre tanto, me ofrezco a sus órdenes como inútil s., q. b. s. m.,


         M. Menéndez y Pelayo.
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         Osuna, 23 de Octubre de 1891.


         Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo.


         Muy señor mío, de mi distinguida consideración: Acertó usted: el Br. Francisco de Osuna y yo somos una misma persona, que firma los escritos ya con uno, ya con otro nombre.


         Gratísima me ha sido la lectura de su afectuosa carta del día 12: anhelaba yo entrar en relaciones literarias con usted, y lo he logrado. El maestro no ha desdeñado al aprendiz. Muchas, muchísimas gracias por merced tan apreciable, de la cual confieso sinceramente que no soy digno.


         Pídeme usted que le envíe mis trabajos literarios futuros, y tomo el ruego por mandato. Por el correo de hoy le mando, en paquete certificado, mis Auroras y nubes, poesías un sí es no es cursis, de cuya paternidad tengo así como vergüenza, y mis Flores y frutos, también poesías, de que ayer recibí los primeros doce ejemplares. Once he repartido entre la familia, y el duodécimo, abierto para mí, va dedicado a usted. No quiero esperar a que me manden otros. Ocupan las últimas páginas de este libro recién nacido mi traducción de El Cantar de los Cantares y unas notas antaño escritas y reforzadas hogaño. ¡Perdón, señor don Marcelino! Me atreví a más de aquello que daban de sí mis endebles fuerzas; pero no lo haré más.


         Tras de estos libros, ya, con el tiempo, irán otros, en cuya preparación empleo los pocos ratos en que me dejan libre las ocupaciones del bufete rural de que dependo.


         Concédame usted unas migajas de afecto a cambio de mi respeto y de mi admiración, y los veré pagados con creces, aun siendo ellos grandes y estando hondamente sentidos.


         De usted devotísimo y s. s., q. l. b. l. m.,


         

            Francisco Rodríguez Marín, 

         


         S/c. Juan Prieto, 8.


         P. S. Va solo el libro Flores y frutos, porque no encuentro, por de pronto, ningún ejemplar del otro.
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         Osuna, 20 de Diciembre de 1891.


         Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo.


         Muy señor mío, de mi distinguida consideración: Sin titulo alguno para molestar a usted (si es que títulos buenos hay para eso), y sin invocar otra ley que la necesidad (dura lex, sed lex), me decido a importunarle con una petición: con la de que tenga a bien recomendarme al señor Cánovas, o al señor Moheda, para que me dure el más largo tiempo posible el cargo de Registrador de la Propiedad de este partido, que mañana entraré a desempeñar accidentalmente, como fiscal municipal letrado, hasta que venga otro registrador en propiedad, o hasta que la Dirección nombre un interino del cuerpo de aspirantes. No sé cuánto; pero sí que algo se podrá hacer por mí, si tengo a usted por padrino: si quiere favorecer al último de los poetas el amigo de Horacio.


         Atiendo a las necesidades de mi familia con este pobre bufete de abogado rural; aquélla se aumenta, pero no los ingresos, y como agua de Mayo me vendrían los honorarios del Registro, si me duraran siquiera tres o cuatro meses. Vea usted, señor don Marcelino, se lo ruego, si puede contribuir al logro de mi aspiración.


         No sé a punto fijo si hago bien o mal en escribir esta carta. Ganas tengo de romperla. Prevalezca, al fin, mi resolución de escribirla, y perdóneme usted por la osadía.


         En 23 de Octubre tuve el gusto de contestar a su afectuosa carta de 12 del mismo mes y de enviarle un ejemplar de mi libro de versos titulado Flores y frutos. Temo que los correos hayan hecho una de las suyas.


         Cuente usted con mi inutilidad y con mi agradecimiento y disponga como guste de su admirador affmo. y s. s., q. l. b. l. m.,


         

            Francisco Rodríguez Marín.
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         Sr. D. Francisco Rodríguez Marín.


         Santander, 2 de Enero de 1892.


         Muy señor mío, de todo mi aprecio: Recibí con algún retraso su carta, por haber venido a pasar a esta ciudad las vacaciones de Pascua. Inmediatamente escribí al señor Molleda. Director de los Registros, para que procurase conservar a usted en el desempeño interino del de Osuna el mayor tiempo posible. Mucho me alegraré de que pueda o quiera complacernos, y en caso necesario ya procuraré buscar otra influencia.


         Recibí también el libro de Flores y frutos, que me ha gustado tanto por la sinceridad del sentimiento como por el jugo y el buen sabor de la dicción poética. Hay cosas muy felices en la versión poética del Cantar de los Cantares; en las notas veo alguna influencia de las lucubraciones ingeniosas, aunque un poco fantásticas, de nuestro inolvidable maestro el doctor García Blanco, principalmente en cuestión de etimologías.


         Sabe usted que le estima de todas veras, y se interesa siempre por sus trabajos, su affmo. s. s., q. b. s. m.,


         M. Menéndez y Pelayo.

         


         Saldré para Madrid antes del día 10 de Enero.
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         Osuna, 26 de Septiembre de 1892.


         Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo.


         Muy señor mío, de mi distinguida consideración: Cuando respondí a su muy grata carta de Enero de este año

               [3]

            , al hablarle de la suerte que ha cabido a los libros y papeles del señor García Blanco, resistí a la tentación de mandar a usted un ejemplar de los pliegos que aquél hizo imprimir de su libro Resumen de un siglo, obra comenzada a los ochenta y seis años y lamentable muestra de la ruina intelectual a que llegó nuestro sabio hebraizante. Aunque poseía yo varios ejemplares de esos pliegos, no quería que fueran conocidos; pero ahora que el impresor ha regalado copias, creo que debo mandar a usted uno de esos ejemplares. ¡Ojalá cayeran todos en tan buenas manos!


         A no haber concluido mi trato con el maestro en 1887, a consecuencia de haberse hecho insufrible su carácter, el desdichado libro no se hubiera dado a la estampa, a lo menos, como salió de las manos de su autor. Pero rotas nuestras relaciones y deseoso el señor García Blanco de utilizar la imprenta que había comprado pensando en publicar su Diccionario Hebreo-español, comenzó la impresión del Resumen de un siglo. Me pidió por carta que le corrigiera las pruebas, y accedí; pósele en el primer pliego resumir por reasumir..., y ¡buena la hice! Vino un nuevo y definitivo rompimiento y me gané la advertencia de la página 9. Al llegar a las 350 páginas, un momento de lucidez hizo al señor García Blanco abandonar su propósito, y ahí quedó la impresión, sin que él diera a nadie, que yo sepa, ejemplar alguno……	


         En fin, ahí va el incompleto libro; porque ¡qué pensaría usted de mí si no se lo enviara y supiera usted que he regalado sendos ejemplares a los señores Montoto, Hazañas, Duque de T’Serclaes y Marqués de Jerez de los Caballeros?


         Antes de terminar esta carta, y ya que usted se muestra deseoso de mi aprovechamiento, le diré que estoy dando la última mano a un Almanaque paremiológico español con notas y concordancias de los dialectos peninsulares y de los idiomas neolatinos

               [4]

            . La supresión de la Audiencia de Osuna me permitirá acaso—no lo afirmo—preparar en un par de años mi Refranero general español, para el cual tengo acopiados unos 16.000 refranes, recogidos, en gran parte, de la tradición oral

               [5]

            . La empresa es difícil y resultará mal realizada, por varias razones, entre ellas, por la carencia de muchas colecciones antiguas. Usted cita en el tomo III de La Ciencia española algunas que no puedo consultar. ¡En Osuna, donde la mejor librería es ésta de usted, que no pasa de dos mil volúmenes!


         Papeleando poco ha en el archivo de la antigua Universidad de Osuna, y a vueltas de antecedentes académicos de fray Hernando de Zarate, fray Diego de Zúñiga, el jesuíta Pedro Chirino (mi paisano), Luis de Molina, etc., he tropezado con un proceso que por la jurisdicción apostólica del rector se formó en 1570 contra Luis Barahona de Soto, bachiller en Artes y estudiante de Medicina, por el enorme delito de estudiar poesía latina y castellana en la academia de don Cristóbal de Sandoval. Es cosa curiosa. Propóngome escribir un folleto. ¿Me permitirá usted que se lo dedique, si creo que me sale siquiera mediano?


         Otro proceso merezco yo por haber hurtado a usted el tiempo que malgaste en leer esta carta.


         Perdóneme usted, y vea si en algo puede serle útil su admirador devotísimo y affmo. s. s., q. l. b. l. m.,


         

            Francisco Rodríguez Marín.

         


         P. S. ¿Nació en Osuna fray Francisco de Osuna, franciscano? No tengo ninguna de sus obras, ni he logrado verlas más que catalogadas por Salvá.
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         Osuna, 27 de Abril de 1893.


         Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo.


         Muy señor mío y distinguido amigo: Con mucho gusto, cumpliendo lo que ofrecí a usted en Sevilla, mandóle, por conducto del Marqués de Jerez de los Caballeros, unos folletos de García Blanco y otros míos.


         De las Lecciones de moral fisiológica no hay impresas más que esas 80 páginas. La Biografía o autobiografía está publicada, paréceme, en el Nuevo Salterio. El simbolismo del Símbolo de los Apóstoles (¡bien lo hizo embolismo el bueno de mi maestro, que ya claudicaba!) vió la luz en el Boletín-Revista de la Universidad de Madrid.


         En cuanto a los otros folletos, entre ellos va el titulado De académica caritate, desvergonzado atrevimiento del bachiller mi pasante, que suele no pararse en barras; pero que, así y todo, hizo justicia a usted, al señor Valera y a alguien más.


         Cuando tenga usted dos minutos de vagar, dígame con franqueza—se lo ruego—lo que opine acerca de los Sonetos y sonetillos que también le mando. ¿Será lo más acertado no volver a sonetear en la vida? Mucho me lo temo.


         Consérvese usted bueno y cuente siempre con este cariño, con esta admiración, con esta veneración, con este asombro, con este sentimiento raro que usted me inspira y que yo no acierto a explicarme sino muy confusamente.


         De usted affmo. amigo y s. s., q. l. b. l. m.,


         

            Francisco Rodríguez Marín.

         


         P. S. Quedóse fuera del paquete el librito Sonetos y sonetillos. Directamente lo remitiré a usted.
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         Osuna, 4 de Mayo de 1893.


         Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo.


         Muy distinguido amigo y señor mío: Hace pocos días, al remitir para usted al Marqués de Jerez de los Caballeros unos folletos de García Blanco y otros míos, se me quedó fuera del paquete el librito Sonetos y sonetillos, que con mucho gusto mando a usted por el correo de hoy. Y ya que por indicación y por conducto del Duque envié a don Antonio Cánovas, semanas ha, un ejemplar de la Nueva Pragmática del Tiempo, vaya hoy para él otro de esos insípidos sonetos, que sólo tienen de bueno el no ser muchos. Y perdóneme usted' por el encargo.


         Pronto mandaré a usted, como le ofrecí, el trabajillo sobre Barahona, del cual será malo el hilo, pero buena la tela, ya que tan poco se sabe del vate lucenense y es en extremo curioso el amago de proceso encontrado en el archivo de esta Universidad. Vi en la Biblioteca del Palacio Arzobispal de Sevilla el consabido códice de Barahona, y paréceme que está escrito de su letra. Si esto es así, no hay que dudarlo: se llamaba a sí propio el divino Soto. Con publicar facsímiles de sus escritos indubitadamente autógrafos, junto a otros tomados del códice, podrán formar juicio de esta particularidad cuantos los vean.


         Entre mis desperdigados papeles he hallado unas notas sobre supersticiones y creo lo más acertado mandárselas a usted con esta carta, para que de ellas tome lo que conduzca a su intento y me las devuelva cuando no le sirvan. No corre prisa; que en buen tiempo no podré ocuparme en preparar el libro que he proyectado y para el cual tengo aún que recoger muchos materiales.


         Copiadas ex profeso para usted van doce fórmulas supersticiosas, que recogió para mí en las casas de prostitución un mala cabeza paisano mío.


         Ya tengo un ejemplar de la curiosísima obra bibliográfica cuyos dos últimos tomos se deben a usted. Por cierto que me estoy dando buenas tupas de leer en ella

               [6]

            .


         Consérvese usted bueno y disponga como quiera y como sabe que puede de su affmo. amigo y s. s., q. l. b. l. m.,


         

            Francisco Rodríguez Marín.

         


         P. S. Vaya por vía de coleta—y no lo he dudado poco— un ruego mío, que podrá usted esconder en cualquier rinconcillo de la memoria, hasta que sea ocasión de echar mano de él. Si andando el tiempo viere usted que se rebaja la talla de los académicos correspondientes de la Historia hasta el punto de que pueda yo serlo sin que eso produzca escándalo, acuérdese usted de mí, recomiéndeme, y de corazón se lo agradeceré. Sobre ser muy honrosa tal distinción, para mi ejercicio de abogado quizás me sería prácticamente útil. Pase todo esto por lo que es en realidad: por un abuso de confianza; pero indúlteme de la pena que merezco la proverbial bondad de usted.
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         Sr. D. Francisco Rodríguez Marín.


         Santander, 7 de Diciembre de 1893.


         Mi querido amigo: Ante todo, deseo a usted un año nuevo más feliz que lo ha sido para mí el pasado, con la espantosa catástrofe de esta ciudad y las desgracias que la han sucedido. Todo esto ha causado notable atraso en mi correspondencia, aun tratándose de amigos que, como usted, ocupan tan preferente lugar en mi afecto.


         Tenía que dar a usted las gracias por diversos obsequios literarios (folletos de usted y de García Blanco, curiosísimos apuntes sobre supersticiones, que serán utilizados, Dios mediante, en la próxima edición de los Heterodoxos...), pero muy en especial por el tomito de Sonetos. Hace mucho tiempo que no había saboreado poesía castellana de tan buen sabor, de forma tan limpia y de vena tan castiza. Usted es de los rarísimos que conservan la buena tradición, y en ella debe perseverar, sobreponiéndose al estragado gusto del público, si es que respecto de la poesía tiene todavía algún gene ro de gusto, bueno o malo, y no solamente indiferencia y desdén. Los tercetos de la epístola preliminar me gustan todavía más que los sonetos.


         Y ¿cuándo viene el trabajo sobre Barahona? Paréceme que sería lugar apropiado para publicarle La España Moderna, que desde este mes de Enero cambia de carácter, según finalmente me ha prometido su director, y sólo insertará trabajos originales. Si usted me le remite, yo le haré publicar en dicha revista.


         Tengo a usted presente en primer término para una plaza de académico correspondiente de la Historia, que tiene archimerecida. La única dificultad que en esto puede haber será el estar cubierto el número de plazas que corresponden a esa provincia, según la reforma que hace dos o tres años se hizo en el reglamento, y cuyos términos no recuerdo. Pero yo me enteraré, y puede usted contar siempre con mi leal y entusiasta apoyo.


         Suyo affmo. y buen amigo, s. s., q. b. s. m.,


         M. Menéndez y Pelayo.
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         Osuna, 12 de Mayo de 1894.


         Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo.


         Muy señor mío y bondadoso amigo: Aplazando la respuesta que debo a su gratísima carta de 7 de Diciembre para cuando remitiera a usted una nueva obrita cuyo original había entregado a Rasco a fines de aquel mes, se me han pasado nada menos que cinco meses. Perdóneme usted por tan largo silencio.


         Le mando por este correo el ejemplar n.  2 de ese librito, intitulado De rebusco. Le llamé así porque contiene los pocos y desmedrados frutos de una viñilla ya vendimiada: dos docenas de sonetos, los más de ellos escritos antaño y limados y remendados ahora, porque estaban faltos, cuál de un consonante enrevesado, cuál de un par de adjetivos rebeldes y cuál hasta de uno o dos versos, que no había tenido a bien sugerirme esta musa o musaraña mía. Estime usted la obrilla por la muy afectuosa voluntad con que se la envío y por mi serio propósito del buen acierto. ¡Así pudiera yo responder de lo demás como de esas dos cosas!


         Y voy a contestar a la carta de usted, dándole, ante todo, cordialísimas gracias por lo que en ella me dijo de mi anterior librito de sonetos. Con muy buenos ojos debió usted de mirarlos. Amo la buena tradición poética; leo y releo los buenos modelos; pero ¿y fuerzas propias para cultivarla con fruto y seguirlos dignamente?


         Mucho me favorece usted con su ofrecimiento de hacer publicar en La España Moderna mi trabajo sobre Barahona, que aún no he terminado, en espera de unos curiosos datos que amigos residentes en Archidona y en Lucena han prometido mandarme, y de otros que acaso me facilite el señor Quirós de los Ríos, para quien he hallado, poco ha, noticias de Luis Martín de la Plaza, el racionero Tejada, Juan de la Llana y don Luis Emanuel de Figueroa. Todos ellos estudiaron en la Universidad de Osuna, mal que pese a los manes del Manco de Lepanto, que nunca la mentó sino para ridiculizarla. Volviendo a Barahona, creo que don Aureliano Fernández-Guerra (para quien mando a usted otro ejemplar de mi librito, con súplica de que se lo entregue o se lo envíe en mi nombre) hizo algunas indagaciones acerca de la vida del vate de Lucena. ¿Obtuvo de ellas buen resultado?


         Hay, entre otras cosas de Barahona que no entiendo, una que me tiene harto confuso. Estudiaba Medicina en Osuna en los años de 1570 y siguientes, y díceme don Juan Quirós que el autor de La Angélica tomó parte, siendo corregidor de Archidona, en la guerra emprendida contra los moriscos de la Alpujarra, guerra que, como usted sabe, comenzó en 1569 y duró dos años. ¿Cómo concertar estas medidas? ¿Fue, pues, corregidor antes que estudiante de Medicina? ¿De qué edad estudiaba? Murió en 1595, y tengo, certificada, su partida de sepelio; pero en ella no se dice de qué edad falleció. La partida bautismal no parece. Y antes de pasar a otra cosa: ¿sabe usted, o sabe don Aureliano, de quién sea y dónde se encuentre un soneto dirigido a Barahona y que comienza:


         “Si a la sombra del gran Duque de Osuna


         Os casáis en su villa de Archidona

               [7]

            ...”? .


         La mujer fue una doña Mariana, poetisa, mala por cierto.


         Mil perdones por estas preguntas. Tan pronto como termine mi trabajo lo mandaré a usted, y crea que no sé cómo encarecerle mi agradecimiento por la protección que para él me ha ofrecido; bien que, si no el padrino, ¿quién ha de sacar de pila a la criatura? Porque ya sabe usted, pues se lo dije en carta añeja, que esa quisicosa que estoy escribiendo sobre Barahona irá dedicada al autor de la Historia de las ideas estéticas en España y de tanto y tanto excelentísimo libro. Refrán corre en Andalucía que justifica mi propósito: "A padre chico, padrino rico.”


         Aceptada también, y también de todo corazón agradecida, su promesa de proponerme para académico correspondiente de la de la Historia luego que para ello no haya el obstáculo legal que me indica. Bueno es que se pase algún tiempo antes de verificarlo: yo, entretanto, procuraré de todas veras irme haciendo merecedor de esa distinción.


         Pensando que tendría el gusto de ver a usted en Sevilla por la feria del pasado Abril, me llevé para dársela a usted una colección de El Centinela de Osuna, semanario que fundé y dirigí en 1886 y en el cual colaboró no poco nuestro García Blanco. Como sé que usted desea conocer cuanto mi paisano y maestro escribió en los últimos años de su vida, le envío por el correo esa colección. Lo que hay en ella mío vale tan poco, que sinceramente ruego a usted que no lea nada de lo que lleva mi firma.


         Para carta basta, y aun sobra la mitad. Consérvese usted bueno, otorgúeme el favor de dejarme ver su letra tan frecuentemente como se lo permitan sus muchas ocupaciones, dígame con toda franqueza lo que opine del nuevo librillo de sonetos, y disponga como le plazca de su affmo. amigo y entusiasta admirador, q. l. b. l. m.,


         

            Francisco Rodríguez Marín.

         


         P. S. Hoy mando al señor Lázaro un ejemplar de De rebusco, rogándole que dé o encargue de dar cuenta de ese librejo en La España Moderna. Si los cuatro renglones que allí se le dedicaran fueran de usted, ¡miel sobre hojuelas!
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         Osuna, 2 de Octubre de 1894.


         Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo.


         Muy señor mío y distinguido amigo: En 12 de Mayo escribí a usted largamente y le envié dos ejemplares de mi librejo De rebusco, uno de ellos para don Aureliano (q. e. p. d.). No he tenido respuesta de usted, ni lo extraño: que sé lo muy atareado que anda siempre en cosas de cuantía mucho mayor que escribir cartas al Bachiller de Osuneja.


         Ahí va, por el correo de hoy, un ejemplar bueno de la segunda edición de mis Cien refranes andaluces de meteorología, etc. Métalo usted en un rincón de su librería; y cuando, al acaso, tropiece usted con él, acuérdese de que en este rinconcillo de Andalucía hay un aficionado a las letras que admira a usted y le quiere de verdad.


         Consérvese bueno y disponga de su affmo. amigo y s. s., q. l. b. l. m.,


         

            Francisco Rodríguez Marín.
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         Sr. D. Francisco Rodríguez Marín.


         Madrid, 18 de Octubre de 1894.


         Muy señor mío y amigo muy estimado: Tengo que pedir a usted mil perdones por lo mucho que he tardado en. contestar a sus dos cartas y agradecer a usted como debo el envío de los dos preciosos opúsculos que las acompañaban.


         Conocía la primera edición de los Cien refranes meteorológicos y agrícolas; pero ahora la veo enriquecida con curiosas notas. Deseo el pronto cumplimiento de todas y cada una de las apetitosas promesas que se hacen a la vuelta de la anteportada del folleto. En cuanto a los sonetos que modestamente llama usted de rebusco, ¿qué he de decir sino que son dignos hermanos de los primeros y que hay alguno (en la serie de los amorosos) que tiene ganado su puesto en cualquier futura antología castellana en que sólo se dé entrada a lo más exquisito y selecto? De los jóvenes que actualmente versifican en España, hay pocos, sí hay alguno, que me sean tan simpáticos y me parezcan tan bien como el Bachiller de Osuna; y de los viejos nada digo, por respeto a sus canas y a la reputación adquirida.


         ¿Cuándo sale el Barahona de Soto? En mal hora nos faltó el pobre don Aureliano, que, entre tantas otras cosas, tenía recogidas algunas especies sobre este poeta. Es posible que hayan quedado entre sus papeles; pero éstos han pasado a poder de un sobrino suyo, y ha de ser difícil buscar nada por ahora. Es un dolor que haya quedado inédito todo lo que tenía trabajado sobre la parte poética de las obras de Quevedo, así como las adiciones a la biografía y a la edición de las obras en prosa. Si el sobrino se prestara a ello y la Academia o algún editor se atreviesen a acometer la empresa, yo tendría mucho gusto en completar este gran trabajo, que quedó truncado por culpa del viejo Rivadeneyra.


         Nunca atribuya usted mi lentitud en escribir cartas a otra razón que a lo muy ocupado que ando. Sigo trabajando sobre el inmenso teatro de Lope y sobre nuestros poetas de la Edad Media. ¿Cuándo envía usted algo para La España Moderna?


         Se me olvidaba decir a usted que también llegó a mis manos El Centinela de Osuna, con los artículos de García Blanco.


         Suyo verdadero amigo y s. s., q. b, s. m.,


         M. Menéndez y Pelayo.
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         Osuna, 17 de Enero de 1895.


         Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo.


         Muy señor mío y bondadoso amigo: Llegó a mis manos su grata carta de 18 de Octubre del año pasado, a la cual no contesté antes de ahora, lo uno, por mis muchas tareas, duplicadas de algún tiempo a esta parte con la próxima mudanza de mi domicilio a Sevilla; y lo otro, porque, fuera de lo de dar a usted cordialísimas gracias por la benignidad con que mira mis libros, nada había en la carta de usted que pidiera respuesta pronta.


         Dos asuntos principales tiene la presente: uno ajeno y el otro mío; claro es que el mío puede y debe quedarse para lo último.


         A la muerte de nuestro amigo don Juan Quirós de los Ríos quedó la impresión de la Flores de poetas ilustres como usted sabe: mediada, o poco más, la tirada de la parte inédita que coleccionó Calderón. Con ésta anda, corrigiendo las pruebas, el mayor de los hijos de don Juan. No sé por qué indicaciones, la viuda me ha encomendado un trabajo tan superior a mis fuerzas como la redacción del prólogo de la obra. Me he resistido a echar sobre mis hombros esa carga, que para los de usted no pesaría más de tres adarmes: he dicho (y esto es axiomático) que cosa lucida y de valor sobre las dos preciosas antologías nadie puede decirla más que usted; pero aun reconociendo esta verdad, se me excusan con lo mucho que urge a la viuda que se termine la publicación y con las grandes tareas que sobre usted pesan.


         Aparte esto del prólogo, hay otra cosa de suma importancia:  hacer los artículos biobibliográficos referentes a los ochenta y siete ingenios de quienes se contienen obras en las Flores. Estuvo en Osuna, a fines de Diciembre, el hijo de Quirós; trájose para acá los apuntes de su padre y, al examinarlos, me asombré. Tales y tantos son, que creo que, a no haber muerto éste, ni en ocho ni en diez años hubiera dado cima a su obra. El hijo quería, por sí propio, acometer la empresa de hacer esos artículos, y le he disuadido de tan irrealizable propósito, proponiéndole que ese inmenso trabajo se emprenda por treinta o cuarenta literatos, entre quienes se distribuyan las noticias recogidas por don Juan. Así repartida la tarea, se llevará a cabo, bien por unos y medianamente siquiera por otros, en tres o cuatro meses, lo que, del otro modo, se haría, cuando menos, en un año, y puede ser que deplorablemente.


         Estamos repartiendo este trabajo, y en él ¿cómo no? ha de tocar a usted una parte no pequeña. Con esta carta le mando el índice de autores, con notas de lo poco que hasta hoy está distribuido y aceptado, y le ruego que me diga qué artículos toma a su cargo, para mandarle en seguida los antecedentes que para ellos recogió el señor Quirós de los Ríos.


         Al propio tiempo, y supuesto que hay por delante tres o cuatro meses, ruego a usted con el mayor encarecimiento que en ellos escriba este empecatado prólogo que en mal hora me han encomendado. Para usted, hacer una cosa buenisíma es coser y cantar, como se dice; yo, aun sudando la gota tan gorda, me estrellaré, y, lo que es peor todavía, desluciré un libro de gran mérito. Siquiera por ese entrañable amor que usted profesa a la buena literatura, reléveme de esta obligación durísima. Nuestro amigo el Marqués de Jerez y la viuda de don Juan agradecerán a usted, al par que yo, esa excelente obra de caridad literaria.


         Vamos ahora al asunto mío. Para principios de Marzo próximo quiero publicar, en un volumen que se intitulará Ciento y un sonetos todos los que inserté en Sonetos y sonetillos y en De rebusco, y, además, los veintidós que me hacían falta para completar aquel número y que manuscritos van con esta carta. La mayor parte de la edición irá a las librerías, por si hubiere (que no habrá) quien compre versos malos. En la portada, para que nadie imagine que creo haber dado en el clavo, pondré aquellos en que Roileau comparó el buen soneto con el fénix, por nadie visto.


         Ahora bien, ya que ni usted puede malgastar su tiempo en escribir para mis sonetos un prólogo, ni el libro lo merece, quiero yo obtener el señaladísimo favor de que el primer crítico de España me diga en una carta que no pase de un plieguecillo lo que opina acerca de ellos. Esa carta, autografiada, irá por vía de prólogo.


         Otras tengo de usted en que de los tales sonetos me habla; pero en ellas (paréceme a mí) pecó usted por demasiado poco severo. Y es que andaba de por medio la bondadosa amistad con que usted me honra. Hágame ahora justicia seca; que con que vean que Menéndez y Pelayo ha fijado su atención en mis poesías quedaré muy favorecido. Mil gracias le anticipo por el favor.


         Todavía está en jánjara, como por aquí se dice, mi trabajo sobre Barahona.


         Hasta mediados de Febrero permaneceré en Osuna. ¿Vendrá usted a Sevilla en la próxima primavera? Mucho me alegraría de verle.


         Por si tiene usted traspapelados mis libros Sonetos y sonetillos y De rebusco, le mando hoy otros ejemplares.


         Espero su respuesta y quedo a su disposición como su affmo. amigo y admirador entusiasta, q. l. b. l. m.,


         

            Francisco Rodríguez Marín,
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         Osuna, 27 de Enero de 1895.


         Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo.


         Mi distinguido y bondadoso amigo: Se me olvidó decir a usted en mi carta anterior que los Ciento y un sonetos para los cuales le he pedido una carta que haga las veces de prólogo se publicarán en el mismo tamaño que los titulados De rebusco, indicación conveniente para que pueda usted escribir la carta en papel de las mismas dimensiones. En cuanto al número de plieguecillos, los que usted quiera: mientras más, mejor.


         Si yo no conociera bien la bondad de usted, temería estarle causando una grave molestia.


         Sin otra cosa, usted sabe que le quiere muy de veras su affmo. amigo y s. s., q. l. b. l. m.,


         

            Francisco Rodríguez Marín.
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         Sr. D. Francisco Rodríguez Marín.


         Madrid, 18 de Febrero de 1895.


         Mi querido amigo: Adjuntas van las cuartillas sobre los sonetos. No son lo que debían ser, ni lo que merecen ellos y su autor; pero todo se andará si el cántaro no se rompe. Entre tanto, perdone usted la tardanza, ocasionada por mi ausencia en la Montaña y sobra de ocupaciones al volver.


         Devuelvo a usted el índice de los poetas de las Flores de Espinosa y su continuador, entre los cuales he acotado para mí, si otro no las tiene ya, las de Francisco de Medrano, Pedro Liñán, el doctor Mira de Mescua y Salas Barbadillo. Por lo tocante a las que faltan, no me atrevo a indicar nada, puesto que ustedes conocen mejor que yo los elementos con que pueden contar. Por lo tocante a los ingenios proceres, tales como Quevedo, fray Luis de León, los Argensolas, etcétera, de quienes en las Flores sólo hay breves muestras, creo que lo más conveniente sería no dar biografías formales, lo cual exigiría mucho espacio, si no habían de ser meros extractos de lo sabido ya, sino estudios especiales sobre las poesías de esos autores contenidas en las Flores, advirtiendo las variantes que ofrecen con las ediciones generales de sus obras, y cualquier otra particularidad digna de notarse. En este concepto podré hacer también el artículo de Quevedo. Una biografía suya me parece inútil en las Flores.


         Por cierto que tengo empeño en que la Sociedad de Bibliófilos de Sevilla publique íntegro el Quevedo de don Aureliano (que ha quedado como nuevo en los papeles suyos que tengo a la vista), o, a lo menos, la parte inédita de él. Ayúdeme usted recomendando esta empresa a los amigos. Yo quisiera que se imprimiese todo, porque las enmiendas y adiciones que don Aureliano tenía hechas en la parte publicada, y también en la biografía y bibliografía del gran satírico, anulan casi del todo la edición Rivadeneyra. Y no hablemos del trabajo acerca de las poesías, ni de lo inédito, que es un tesoro.


         Dirijo a usted esta carta a Osuna, porque todavía no sé las señas de su nuevo domicilio en Sevilla, ni siquiera si se trasladó definitivamente a aquella gran ciudad.


         De otras cosas tocantes a la impresión de las Flores, etcétera, hablaré a usted más por extenso en otra carta. Lo primero es acabar el texto de la parte segunda, inédita, que por muerte de Quirós quedó interrumpida.


         Suyo buen amigo y s. s., q. b. s. m.,


         M. Menéndez y Pelayo.
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         Madrid, 18 de Febrero de 1895.


         Sr. D. Francisco Rodríguez Marín.


         Mi querido amigo: Grata noticia es para mí, y lo será sin duda para todos los amantes de nuestra poesía castiza, la de la impresión de sus sonetos, con el aditamento de los de su inseparable familiar el Bachiller Francisco de Osuna.


         Los que gustan del gracejo castellano neto y vigoroso, y al mismo tiempo culto y urbano, encontrarán mucho que aplaudir en los sonetos del compañero o pasante, entre los cuales hay muchos que por la intachable ejecución, y por el vigor de la sentencia, y por el nervio del estilo, hubiera prohijado el mismo don Francisco de Quevedo.


         Pero así como éste, cuando se puso a editor de versos ajenos, reservó sus mayores aplausos para los que parecían menos afines con su índole propia, es decir, para las suaves melancolías del Bachiller Francisco de la Torre y las noches serenas de fray Luis de León, yo, sin la autoridad que él tuvo y que perpetuamente tendrá mientras haya gusto de letras en España, me atrevo a preferir los sonetos íntimos, amatorios y filosóficos de mi amigo Rodríguez Marín a los punzantes y alguna vez desolladores de nuestro común amigo el Bachiller. El arte es igual en todos, y la lengua me parece digna del siglo XVI. Cualquiera de los mejores ingenios que colaboraron en las Flores de poetas ilustres se holgaría hoy, si viviera, en poner su nombre al pie de tan gentiles inspiraciones. Hace mucho tiempo que no he leído sonetos castellanos que me satisfagan tanto, ni que recuerden en tanto grado los del buen tiempo.


         A usted, que es uno de los pocos que conservan el fuego sagrado de la tradición poética nacional, y que hace versos no por vano pasatiempo, sino por íntima necesidad del espíritu, a usted, que vive a toda hora en trato familiar con los eternos maestros de nuestra lengua, incumbe más que a otro alguno perseverar en el camino emprendido, sin desalentarse por la indiferencia, o, lo que es peor, por el criterio inepto con que los versos suelen estimarse en España. Usted ha puesto en los suyos lo mejor de su alma, y lo ha puesto con entera sinceridad y pureza de sentimiento, ganándose a la vez la estimación de los hombres de bien. Usted, además, sin ningún género de pedanterías de esas que ahora llaman modernistas, y ateniéndose a la forma que nuestros grandes líricos consagraron para siempre, ha encontrado acentos vigorosos y personales, así para la poesía del amor como para la noble poesía de la indignación contra todo lo malo y lo feo.


         Suyo siempre buen amigo,


         M. Menéndez y Pelayo.
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         Osuna, 2 de Marzo de 1895.


         Sr, D. Marcelino Menéndez y Pelayo.


         Mi querido y muy bondadoso maestro: Al regresar hace pocos días de uno de mis frecuentes viajes a Sevilla, encontré en esta su casa su muy grata carta de 18 de Febrero y la que, autografiada, se ha de publicar como prólogo de mis Ciento y un sonetos. No buscaré, porque no las hallaría, de seguro, palabras con que expresar a usted todo mi agradecimiento por esta grandísima merced que me ha otorgado. Ni el libro ni yo merecemos los elogios con que usted nos favorece y que se fundan, a mi ver, más que en su justicia, en su benevolencia; pero confíe usted en que esos elogios me obligarán a procurar merecerlos.


         No echaré en saco roto cuanto usted me dice acerca de las Flores, y desde Sevilla, adonde trasladaré mi domicilio de aquí a seis u ocho días, remitiré a usted las notas de Quirós referentes a Medrano, Liñán, Mira de Mescua, Salas Barbadillo y don Francisco de Quevedo. Tiene usted muchísima razón: de éste, de Fray Luis, de los Argensolas, etc., no se deben dar biografías formales, sino estudios sobre las poesías suyas contenidas en las Flores. Así lo haremos.


         El Duque de T’Serclaes me díó a leer una larga carta de usted, dirigida al Marqués de Jerez, acerca de la conveniencia de publicar un Quevedo completísimo y depuradísimo

               [8]

            .


         La idea, que también usted me comunica, me entusiasma, así como lo digo. Admiro y venero a Quevedo más que a cuantos escritores excelentes produjo nuestro siglo de oro; más quizá que a Cervantes, y guárdeme usted el secreto, si le parece que me compromete. La Sociedad de Bibliófilos Andaluces está como disuelta; pero yo confío en que podremos reorganizarla y acometer esa buenísima empresa, y aun salir de ella airosamente. Yo valgo bien poco; pero soy activo, y algo me parece que podré contribuir al logro de nuestro patriótico intento. Para soplar sobre el fuego y extenderlo basta tener buena voluntad y buenos pulmones, y yo no tengo malos ni los unos ni la otra.


         No me falten los excelentes consejos de usted en nada de lo tocante a las Flores, y tenga por aceptada su promesa de hablarme de ello extensamente.


         Ofrezco a usted mi nueva casa en Sevilla, calle Fabiola, número II. Si baja usted por estas Andalucías en la primavera y viene a Sevilla, tendré mucho gusto en enseñarle mis libros y en darle los que de entre ellos puedan serle útiles; que herramientas en manos inhábiles ganan cuando pasan a otras tan peritísimas como las de usted.


         Y basta de carta por hoy. Muchas gracias, otra vez, por su andaluza carta-prólogo y disponga usted siempre, como puede y como quiera, de su affmo. amigo y admirador, que le besa la mano,


         

            Francisco Rodríguez Marín.
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         Sevilla, 4 de Abril de 1895.


         Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo.


         Mi querido amigo y muy bondadoso maestro: Aunque el Duque de T’Serclaes me asegura que vendrá usted al comenzar la Semana Santa, escríbole por si retarda su viaje y para obviar una dificultad que ha ocurrido al fotograbar la carta con que me ha honrado, avalorando mi libro Ciento y un sonetos. Por no estar escrita con tinta negra, la fotografía no ha dado el resultado que era de apetecer; y para obtenerlo mando a usted copia de la carta (no el original, por no exponerlo a un muy posible extravío) y le ruego que se imponga la nueva molestia de volverla a escribir en papel del mismo tamaño (el del Senado) y con tinta negra.


         Aunque la impresión está al terminarse y sólo falta fotograbar la carta y tirar el primer pliego, si usted ha de venir el lunes próximo, aquí se escribirá de nuevo. En otro caso, estimaré que desde ahí me mande la copia lo más pronto que pueda, a ver si para Resurrección tenemos encuadernados algunos ejemplares del nuevo libro.


         Mil perdones por tanta pejiguera y mil gracias por tanto favor: claro es que pido a usted los primeros y le doy las segundas. Tengo muchísimos deseos de ver a usted y de dárselas personalmente. Todos aquí le esperamos con ansia.


         Sabe usted que le quiere y respeta su affmo. admirador y amigo, q. l. b. l. m.,


         

            Francisco Rodríguez Marín,
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         Sevilla, 9 de Mayo de 1895.


         Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo.


         Muy señor mío y bondadoso amigo: Aunque muy pronto, tal vez el sábado o el domingo, podré mandar a usted unos ejemplares de los Ciento y un sonetos, que ha avalorado sobremanera con su carta prólogo, no quiero tardar más en escribirle.


         A los pocos días de su regreso a Madrid publiqué en El Noticiero Sevillano el artículo que va adjunto. Copié a la letra en él unos párrafos de la carta que usted dirigió al Marqués de Jerez de los Caballeros, y por eso he filmado A. Z.: Z soy yo (la última letra del alfabeto) y A no hay para qué decir quién sea. Otro recorte igual mandé hace pocos días a la revista de Altamira y Ruiz Contreras

               [9]

            , por si quieren decir algo en el número próximo.


         Convendrá (ya se lo habrá dicho el Marqués) que para que el proyecto de publicación del Quevedo no se nos duerma, y arraigue como debe y deseamos, mande usted lo antes posible el original para el prospecto que hemos de repartir profusamente, Ya usted lo sabe: yo en todo ello no podré poner nada más que mi actividad y mi buen deseo; pero con éstos se cuenta del todo.


         A mis manos ha venido a parar la copia que hizo don Juan Quirós del códice de poesías de Barahona existente en la Biblioteca del Palacio Arzobispal de Sevilla. Contiene, entre otras cosas, como usted sabe, el Acteón de Mira de Mescua (58 octavas), la silva de Quevedo a Roma antigua y moderna, y un romance de Lope (doce versos) haciendo burla de los que llaman cultos, que empieza:


         “Parias tributa a Morpheo...”


         Si para las biografías o notas de estos ingenios necesita usted copia de algo de lo citado, dígamelo, y se la mandaré en seguida. Y si quiere que coteje para anotar las variantes, indíqueme los textos con que he de cotejar los del códice.


         No escribo al Marqués, porque acaso no esté ya en Madrid. Si estuviere, hágame usted el favor de ofrecerle mis afectuosos recuerdos.


         No deje usted de darme el gusto de ver su letra con la frecuencia que buenamente le sea posible, y disponga, como sabe que puede hacerlo, de su affmo. amigo y admirador devotísimo, q. l. b. l. m.,


         

            Francisco Rodríguez Marín.
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         Madrid, 31 de Mayo de 1895.


         Sr. D. Francisco Rodríguez Marín.


         Mi muy querido amigo: Escribo a usted con dos objetos: el primero, darle de nuevo la enhorabuena, y de paso las gracias, por el precioso libro de los Ciento y un sonetos, que recibí días pasados. El segundo, decir a usted que trabajo activamente en la ordenación del primer tomo del Quevedo (biografía y bibliografía), para que pueda llevarlo a Sevilla el Marqués de Jerez de los Caballeros cuando regrese a esa ciudad, lo cual supongo que será a mediados de Junio.


         Por lo que toca al prospecto, creo que usted es el que puede y debe hacerlo, con solo ampliar algo las noticias del suelto que publicó sobre el particular, y que le devuelvo por si no lo conserva. Todo lo que importa está allí muy bien dicho, y en lo perteneciente a número de tomos, condiciones económicas de la publicación, etc., etc., creo que no debemos ser demasiado explícitos. El número de tomos sólo podrá calcularse cuando esté impreso el primero; el coste dependerá del número de suscritores que se reunan para la empresa. Yo creo que en doce tomos en cuarto español cabrá todo el original; pero no conviene anunciarlo así, para no asustar.


         En fin, haga usted el prospecto, y me hará usted un grandísimo favor. Y ya ve usted que empiezo a abusar desde luego de su benévola cooperación.


         Suyo buen amigo que de todo corazón le estima, y besa su mano,


         M. Menéndez y Pelayo.
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         Sevilla, 26 de Junio de 1895.


         Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo.


         Mi querido amigo y bondadoso maestro: Dejar que se me pase casi un mes sin contestar a una carta de usted sería pecado mortal si no hubieran mediado como fuerza mayor mis tareas del bufete (dura lex, sed lex) y los disgustos domésticos consiguientes a tener enfermos, con tos ferina, a mis cuatro niños. El día 8 mandé a usted su ejemplar encuadernado de los sonetos que usted, padrino generoso, me hizo la buena obra de sacarme de pila, y desde entonces estoy deseando escribirle largo y tendido y aplazando de un día para otro el hacerlo. De hoy no ha de pasar.


         Nuestro buen amigo el Marqués de Jerez vino a Sevilla antes de lo que pensábamos, y, por lo tanto, sin los originales para el primer tomo del Quevedo. Regresó a Madrid hace pocos días y volverá pronto, es de creer que con los dichos originales. Entonces haremos el prospecto, y a lo poco que yo pude y supe decir en el suelto de El Noticiero, añadiré, si a usted le parece conveniente, una especie de índice de las materias que ha de contener el tomo I, teniendo en cuenta las acertadas indicaciones de su carta. Y si usted cree preferible que en seguida se eche a la calle el prospecto, bastará con que me lo indique, sin que ni en sueños imagine que abusa de lo que bondadosamente llama mi benévola cooperación; que yo me debo del todo a usted, maestro queridísimo. Sólo una cosa me apesadumbra: el estar seguro de que voy a defraudar sus esperanzas, aun en cosa tan fácil como ver unas primeras pruebas de las obras de nuestro gran satírico.


         A otro asunto: para la primavera del año que viene voy a ver si preparo un librito de Madrigales, epístolas y sátiras, para el cual ya tengo algo. Si me sale medianejo siquiera, intento dedicarlo a usted, ya que mi trabajo sobre Barahona, cuya dedicatoria le tengo ofrecida años ha, se me dificulta y enreda más cada día. Porque ¿cómo echar a la calle, mondo y lirondo, un estudio biobibliográfico del poeta de Lucena sin publicar sus obras inéditas, sobre todo, cuando nuestro buen amigo Hazañas está imprimiendo las de Cetina? Por lo proveído, debo hacer lo propio, aun dándola de rico, yo que tengo a la Literatura por querida guapa a quien doy culto a costa de la Jurisprudencia, vieja que me ha traído en dote unos ochavos, y con quien me desposó la muy celestina de mi pobreza.


         Carta mía, pejiguera al canto. Súframela usted resignadamente. Mi amigo y paisano don Manuel Luis Romero y Jiménez, telegrafista y administrador de Correos de Osuna, sabe que alguien gestiona para que le trasladen de allí, sólo por hacerle mala obra. Desea y deseo que no se le traslade: que el capricho de un politiquillo de pueblo no valga más que la justicia con que mi amigo pretende seguir prestando sus servicios en Osuna, donde tiene toda su familia. Ruego a usted que le recomiende como inamovible por ahora. Se trata de persona que lo merece: baste con decir que tiene sueldo exiguo y, sin embargo, compra la Biblioteca Selecta y la de Escritores Castellanos. “Non lo sé más encarescer.” Mando a usted su carta de 24 de Mayo. No quería yo molestar a usted, y puse en juego otras menos valiosas relaciones; pero la tormenta arrecia, y no me perdonaría yo que a una omisión mía se debiera, siquiera en parte, el perjudicialísimo traslado de mi amigo.


         Perdóneme usted por estas jaquecas, discúlpelas como mejor se le ocurra a su bondad, y cuente siempre con el cordialísimo afecto de su agradecido amigo y devoto admirador, q. l. b. l. m.,


         

            Francisco Rodríguez Marín.

         


         Tardío, pero cierto. Ahora van los otrosíes:


         l	.  Nuestro insigne don Aureliano—me parece que por usted lo supe—había hallado algunas noticias de la vida de Barahona de Soto. Si le es a usted fácil verlas, le agradeceré mucho que me las comunique.


         2	.  Don José Gutiérrez de Alba me entregó para usted días pasados su reciente librito sobre Agricultura. Va por el correo de hoy, y con él dobles ejemplares de mis libros Flores y Frutos, Cien refranes, Premática y Ciento y un sonetos, para las Academias Española y de la Historia. Hágame el favor de mandarlos en mi nombre.


         3	.º El señor Morales, de Marchena, envió el libro de poesías inéditas de que nos había hablado; pero tiene prisa por recogerlo, y se lo devolveré, sin perjuicio de que usted lo examine cuando nos dé el gusto de volver por aquí.


         Y basta, y aun sobra no poco, señor don Marcelino.
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         Santander, 6 de Julio de 1895.


         Sr. D. Francisco Rodríguez Marín.


         Mi querido amigo: El Marqués de Jerez, que debe de estar ya en ésa, habrá entregado a usted de mi parte un paquete que contiene los originales del primer tomo del nuevo Quevedo de don Aureliano (aparato biográfico y bibliográfico). Lo que va en el legajo y el orden en que ha de imprimirse lo expreso a continuación:


         a)	Dedicatoria de don Aureliano a su padre, la cual debe conservarse, en obsequio a la memoria de ambos, y preceder a todo lo demás.


         b)	Discurso preliminar de la edición de Rivadeneyra, con algunas correcciones y notas, como usted verá.


         c)	Vida de Quevedo, con todos los retoques y aditamentos que en ella fué haciendo su autor.


         d)	Documentos para la biografía de Quevedo que hasta ahora figuraban fuera de su lugar en el tomo segundo de la edición de Rivadeneyra, pero cuyo oportuno lugar me parece éste.


         e)	Catálogos de obras y ediciones de Quevedo, completamente refundidos. Como aquí las adiciones eran tantas, y don Aureliano las había hecho unas veces al margen y otras en papeles sueltos, lo cual podría ser de gran confusión en la imprenta, me ha parecido conveniente hacer copiar todas las papeletas nuevas, o todas aquellas en que había enmiendas, estableciendo además una numeración seguida. Hay que entregar, por consiguiente, a Rasco un ejemplar del tomo primero del Quevedo de Rivadeneyra, juntamente con estas cédulas, para que no se traspapele ninguna al hacer el ajuste. Aquí tendrá usted que armarse un poco de paciencia; pero creo que lo más difícil va hecho.


         f)	Aprobaciones, elogios, etc. Sección también muy aumentada.


         Me quedan bastantes más notas relativas a las obras de Quevedo y a su vida; pero las iré intercalando, al corregir las pruebas, en el lugar que me parezca más oportuno y que sólo entonces podré fijar con certeza.


         Al frente del tomo irá una advertencia mía dando cuenta del plan de la edición, y al fin, una serie de notas ampliando o rectificando varios puntos de la vida de Quevedo, según mis propias investigaciones.


         Adiós, amigo mío. Acúseme usted el recibo de los papeles y no descuide el prospecto.


         Suyo de todo corazón,


         M. Menéndez y Pelayo.

         


         P. S.—Supongo en manos de usted un librejo que le remití antes de salir de Madrid

               [10]

            . Pongo a su disposición esta casa.
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         Sevilla, 25 de Julio de 1895.


         Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo.


         Mi respetable y querido amigo: No he podido contestar antes de ahora a su grata carta de 6 del corriente. He tenido con la tos ferina a mis cuatro niños, y la más pequeña se me murió, precisamente ese día. Figúrese usted qué vida habremos pasado esta pobre mujer y yo, viendo morir a uno de los hijos y temiendo por los demás. Éstos parece que están ya, a Dios gracias, fuera de peligro. Me los he llevado a Osuna, y allí pasarán con su madre y mi padre la temporada de verano. Yo, entretanto, aquí, al pie del cañón.


         Recibí el lindísimo tomo de Estudios críticos. Son como de usted: de Lope. Muchas gracias por el recuerdo y por la afectuosa dedicatoria. También están en mi poder los originales del primer tomo del Quevedo, y tendré en cuenta las instrucciones que usted me comunica. Allá el 11 o el 12 nos reunimos para reconstituir la Sociedad de Bibliófilos y quedó nombrada la nueva Junta de gobierno, como verá usted por el adjunto recorte

               [11]

            . También le mando el prospecto, por si quiere usted añadir, quitar o enmendar algo. En el caso de hacerlo, devuélvamelo con las enmiendas. En otro caso, no me hace falta, porque me quedo con copia. Hay que añadir las condiciones económicas que se acordaron y que, en extracto, son éstas: No se tirarán más ejemplares que los de los socios, repartiéndose entre éstos el costo de cada volumen. Anticipo de 25 pesetas por ejemplar, para descontarlo en el precio de los últimos tomos. Imposibilidad de fijar, por de pronto, el número de éstos. Admisión de suscriciones hasta el 31 de octubre. Se publicarán, cuando menos, dos tomos cada año, de unas 500 páginas, en papel de hilo fabricado especialmente para la obra. En el recibo de cada tomo se publicará el resumen de la cuenta, etc. La obra llevará varios retratos, entre ellos el de Quevedo.


         Se discutió largamente sobre si convenía tirar ejemplares para la venta en las librerías, y casi todos opinábamos que se hiciera así; pero al fin acordamos lo contrario, por parecemos aquello peligroso para la suscrición, pues muchos dejarían de aceptarla, prefiriendo comprar la obra una vez terminada, o, cuando menos, pretextando que así lo harían. Además, de hacerse esos ejemplares, la administración se complicaría mucho, porque el producto de la venta habría de pertenecer por igual a todos los socios, con cuyo dinero se habían costeado los ejemplares, así los de los suscritores como los demás.


         Tan pronto como usted me devuelva el prospecto o me diga que está bien, lo imprimirá Rasco. ¿Cuántos ejemplares mando a usted? El papel se encargará en seguida, a fin de que podamos comenzar la impresión al cerrarse la lista de suscritores.


         A otra cosa. Nuestro amigo Hazañas, con su Cetina, que ya ha concluido, me ha metido en ganas de publicar las obras de Barahona, que no son tantas como parece por el códice del Palacio Arzobispal, porque muchísimas de las poesías de este códice son de Juan de la Cueva. A fines de Agosto, Dios mediante, iré unos días a Archidona, Lucena y Antequera, a ver si tengo la suerte de dar con algunas otras noticias biográficas del divino Soto.


         Se ha reanudado la impresión de las Flores, y aquí ando a pleito con los apuntes enrevesadísimos que tenía Quirós para las notas y observaciones que han de ir al fin de las dos primeros tomos. Como estaban hechos esos apuntes para manejados por él, hay para volverse loco, sobre todo, quien, como yo, no es más que un aficionado, de poquísima cultura literaria. En fin, mi buen deseo me disculpe.


         ¿Recibió usted mi carta de 26 de Junio? En ella le hablaba de una porción de cosas, especialmente de una recomendación que yo quería que usted hiciera a favor de un amigo y paisano mío. ¿Llegó a manos de usted el ejemplar empastado de los Sonetos? De los otros libros que mandé después para las Academias sé que llegaron, porque ha acusado el recibo la de la Historia.


         Consérvese usted bueno, no tarde mucho en escribirme, y no se ataree de modo que se resienta su salud. Sabe usted que le quiere muy de veras, tanto como le admira, su affmo. y agradecido amigo, q. l. b. l. m.,


         

            Francisco Rodríguez Marín.

         


         P. S.—¿Dónde podré yo estudiar algo acerca de la escuela granadina?
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         Santander, 10 de Agosto de 1895.


         Sr. D. Francisco Rodríguez Marín.


         Mi querido amigo: Perdóneme usted la tardanza en contestar a su última muy grata. No sé cómo dejé de contestarla inmediatamente, y luego se ha ido acumulando tanto trabajo pendiente, que estos días apenas he escrito cartas.


         ¡Adelante con el Quevedo! ¿Cuándo veremos pruebas del primer pliego? Hay que publicar, por lo menos, dos tomos cada año. El prospecto está muy bien. Creo que para mayor claridad del primer párrafo, en que se habla de Janer, convendrá que las palabras se encargó precedan a las de reunir y ordenar, quedando la frase así: “se encargó de reunir, etcétera, don Florencio Janer, cuyo acierto, etc.”.


         Creo, como ustedes, que no debe haber ejemplares para la venta, sino sólo para los suscritores. Únicamente quisiera que para el sobrino de don Aureliano

               [12]

            , que nos ha hecho el gran servicio de facilitar todos los materiales, se tirasen algunos más: treinta, por ejemplo. Él nada me ha dicho: pero comprendo que esto le agradará, y, por otra parte, me parece justo y poco gravoso para la Sociedad. Si no se puede hacer, no hay compromiso alguno, y se le da un ejemplar solo.


         Usted me tendrá al corriente de todo lo que vaya ocurriendo en este asunto, que tanto me interesa, por la gloria de Que ve do y por la memoria de don Aureliano.


         No necesito encarecer la parte que tomo en su desgracia, a la cual algún lenitivo podrá encontrar en la prosecución de los emprendidos trabajos. Me parece muy bien la idea de publicar el Barahona. En el prólogo hará usted bien en dar una completa y detallada exposición del argumento y plan de La Angélica, poema rarísimo y poco leído, salvando del olvido las octavas que lo merezcan. Supongo a usted conocedor de un libro anónimo, Diálogos de la Montería, publicado en estos últimos tiempos por la Sociedad de Bibliófilos Españoles. Su autor, que, al parecer, era íntimo de Barahona, cita bastantes versos de la segunda parte de La Angélica, que no llegó a imprimirse, ni sé que exista en ninguna parte. Debe usted ver un curioso opúsculo que con ocasión de esos Diálogos publicó el pobre Pérez de Guzmán

               [13]

            , haciendo ingeniosas conjeturas sobre su autor y dando de paso bastantes noticias sobre Barahona y otros poetas de su tiempo y sobre los pseudónimos pastoriles de que usaban y que sirven de guía para discernir sus composiciones.


         No sé que se haya escrito nada especial sobre la escuela o grupo poético de Granada y Antequera.


         Espero que tendremos pronto el segundo tomo de las Flores. ¿Cómo van las biografías que se proyectaron para el tercero?


         Recibí a su tiempo, y agradecí mucho, el ejemplar elegantemente encuadernado de los Sonetos, y entregué a las dos Academias los paquetes que para una y otra venían.


         Me han parecido muy bien los artículos sobre el Cetina de Hazañas.


         Suyo de corazón amigo y s. s., q. b. s. m.,


         M. Menéndez y Pelayo.

         


         Veré de conseguir lo que don Aureliano dejó escrito Sobre la biografía de Barahona. Recuerdo que me lo leyó hace años; pero no puedo precisar lo que decía.
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         Sevilla, 9 de Septiembre de 1895.


         Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo.


         Mi respetable y querido amigo: Para contestar a su última, como todas gratísima, esperaba a poder enviarle, y hoy lo hago, en paquete aparte, unos cuantos ejemplares del prospecto y la circular que lo acompaña. Hasta ahora no me los ha despachado Rasco, bien es verdad que para ultimar lo de las condiciones económicas hemos tenido que reunirnos unos cuantos de la Junta, y casi todos estaban fuera de Sevilla. Se ha puesto el plazo para fin de Diciembre, teniendo en cuenta lo que tardan los correos de los países americanos. La indicación de los ejemplares para el sobrino de don Aureliano era muy justa, y ya se nos había ocurrido. Se han tirado dos mil ejemplares, que se empezarán a repartir mañana.


         No estoy ocioso, señor don Marcelino. Nunca he trabajado tanto como ahora, porque además de gastar no pocos ratos en corregir las pruebas de otros libros ajenos, y de llevar al día el bufete, cuyas tareas van superando a mis esperanzas, preparo con actividad el Barahona y estoy haciendo las notas para las Plores. En este mes quedarán concluidas las del tomo primero y en Octubre las del segundo. ¿Será usted tan bondadoso, que se preste a ver una prueba de las tales notas, para quitar, añadir y enmendar lo que sea conveniente? Le ruego que me conteste en sentido afirmativo.


         En cuanto al tomo de biografías, se me ocurre una muy grave dificultad: la de que ochenta y siete trabajos para un tomo de 450 o 500 páginas caben, uno con otro, a cinco o seis páginas, y habrá muchos que necesiten treinta o cuarenta, sobre todo, encomendándolos a personas a quienes claro está que no se les debe limitar la extensión. Y yo—y vaya con reserva—no veo al Marqués dispuesto a costear más de los tres tomos. En tal apuro, lo que se me ocurre para salir del paso es que se inserten tal como vengan las biografías cuyos apuntes están entregados (doce o quince) y que en cuanto a las demás yo redacte unas simples notas, por el estilo de las que van en algunos tomos de la Biblioteca de Rivadeneyra. El trabajo más deslucido por todos conceptos, y el más penoso, será el mío; pero ¿qué remedio? Suplico a usted que me dé su parecer sobre este punto, y se hará lo que usted disponga.


         Muchas gracias por las indicaciones que ha tenido a bien hacerme para el Barahona, y no hay que decir que las tendré en cuenta. Muchas también por su promesa de procurar para mí lo que don Aureliano llegó a averiguar sobre el divino Soto. ¿Estarán esos apuntes entre las notas biográficas de los personajes nombrados en las obras de Quevedo? líe sugiere esta pregunta la circunstancia de haber nombrado a Barahona en el prólogo que escribió para las obras de fray Luis de León.


         Y basta por hoy. Le agradezco mucho su pésame. Consérvese usted bueno, y bien sabe que le respeta y quiere muy sinceramente su affmo. amigo y s. s., q. l. b. l. m.,


         

            Francisco Rodríguez Marín.
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         Sr. D. Francisco Rodríguez Marín.


         Santander, 24 de Septiembre de 1895.


         Mi querido amigo: Con el pie en el estribo para Madrid, escribo a usted estas dos letras para decirle que recibí su carta, y con ella los prospectos de Quevedo, de los cuales ya he repartido algunos aquí y remitido otros por el correo.


         También he ido recibiendo con toda puntualidad los pliegos de las Flores. Opino, como usted, que las biografías deben reducirse a un tomo

               [14]

            . Y, desde luego, me pongo a sus órdenes para revisar (puesto que con tal confianza me honra) las notas de los tomos primero y segundo, y las biografías cuando llegue el caso. Ya sabe usted que puede contar incondicionalmente conmigo para todo lo que se refiere a este asunto. Petimusque damusque vicissim.


         Suyo buen amigo y s. s., q. b. s. m.,


         M. Menéndez y Pelayo.
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         Sevilla, 10 de Noviembre de 1895.


         Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo.


         Mi querido amigo y maestro: Largo tiempo se me ha pasado sin escribir a usted. Para hacerlo esperaba a tener que anunciarle algunas noticias de las publicaciones presentes y futuras.


         Hace dos meses que tenemos parada la impresión de las Flores, por falta de un papel inglés en que se están tirando tres ejemplares

               [15]

            . Parece que ya salió de Liverpool hace días y que pronto, por lo tanto, reanudaremos la tarea. Las notas del tomo primero están concluidas por mi parte. Ruego a usted que me diga si prefiere revisarlas en los originales o en las pruebas. Lo primero nos ahorraría algún tiempo; pero lo segundo quizás se hará menos molesto para usted. En cualquiera de ambos casos, tendrá usted que quitar, enmendar y añadir no poco. Del texto del tomo segundo quedan por tirar tres o cuatro pliegos de ocho páginas.


         Como quiera que las notas del dicho tomo no están hechas y he de tardar dos o tres meses en prepararlas, acaso será conveniente publicar el tomo primero, suelto, tan pronto como se termine su impresión. ¿Le parece a usted lo que a mí?


         Y vamos al Quevedo. Van repartidos hasta ahora tres mil prospectos. De América y Filipinas nadie ha contestado todavía. Al señor Gutiérrez de la Vega se le mandaron cincuenta:  a las Academias Americanas, muchos, y no pocos a los libreros de allá y al señor Medina. De la Península y del extranjero pocos, hasta hoy, se han asociado a nuestra empresa. Teníamos ciento cuarenta y tantas suscripciones, sin contar con las que se han de hacer en Sevilla: pero ayer hemos experimentado un verdadero pesar: en la circular dirigida al diputado a cortes don Arturo Amblard, un don Jaime Niñoles, calle Mayor, I, llenó el boletín de suscripción por den ejemplares; pero se le giró hace pocos días por el anticipo y nos han dado noticia de que no se le encuentra. Hoy escribo al señor Amblard, a ver si logramos enterarnos a fondo de lo sucedido.


         Si del certamen que para el año de 1897 ha anunciado la Academia Española se han hecho anuncios especiales y tiene usted alguno a mano, estimaré que me lo envíe, porque en el Ateneo desean conocerlo algunos amigos.


         Mil gracias, querido maestro, por la bondad con que me ofrece revisar las notas de las Flores, y quedo muy a su disposición, como su respetuoso amigo y s. s., q. l. b. l. m.,


         

            Francisco Rodríguez Marín.
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         Madrid, 16 de Noviembre de 1895.


         Sr. D. Francisco Rodríguez Marín.


         Mi querido amigo: Recibí su grata del 10, con noticias de las publicaciones que tanto nos interesan. No sé quién sea ese señor Niñoles, ní le he oído nombrar en la vida; pero no creo verosímil que haya querido dar un timo tan anticipado. ¿Con qué objeto? Será probablemente un agente de suscripciones, que habrá cambiado de domicilio, o que andará apurado de recursos, como otros muchos de su clase.


         Yo, por mi parte, he distribuido los prospectos que recibí y he indicado a Altamira la conveniencia de que repartiese otros a los suscriptores de su Revista. Me dijo que así lo haría, y supongo que habrá escrito a usted sobre ello. No puede usted imaginarse cuánto interés tengo en el buen resultado de esta publicación, que me importa más que ninguna de las mías.


         Por lo tocante a las Flores, estoy a las órdenes de usted para leer y revisar las notas. Prefiero, por ser más cómodo, recibirlas en pruebas; pero como la letra de usted es muy clara, tampoco hay inconveniente en que vengan manuscritas, si es que esto puede adelantar la impresión.


         Lo que sí opino es que deben publicarse juntos ambos tomos; porque estando casi terminado el segundo, que es el de mayor novedad por su contenido inédito, sería lástima que las Flores primitivas saliesen sin este apéndice que tanto las realza y que es su indispensable complemento, porque los poetas son casi los mismos.


         Si ve usted a Rasco, hágame el favor de decirle de mi parte que estoy acabando de arreglar la biografía del Abate Marchena, la cual le enviaré antes de fin de mes, juntamente con lo poco que falta del texto original para completar el tomo.


         El certamen de la Academia no se ha anunciado más que en la Gaceta (primera quincena de Octubre). Supongo que le será a usted fácil verla, y si no, yo le daré las indicaciones que desee.


         Suyo buen amigo y s. s., q. b. s. m.,


         M. Menéndez y Pelayo.

         


         Recuerdos a todos nuestros buenos amigos.
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         Sevilla, 6 de Diciembre de 1895.


         Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo.


         Mi respetable y querido amigo: Recibí su muy grata carta. Supuesto que usted cree mejor que se publiquen al mismo tiempo los dos tomos de las Flores, y ahora estoy trabajando en las notas del segundo, para las cuales no tenia hecho nada o casi nada don Juan Quirós, mandaré a usted en pruebas las notas del primero.


         Ya vino el papel inglés que se esperaba, y ya, por lo tanto, seguiremos imprimiendo.


         Las citas que hizo Gallardo en el ejemplar de las Flores que posee el Marqués están evacuadas en parte; pero no hallo aquí los libros a que las restantes se refieren. ¡Parece mentira, y es verdad, que en estas bibliotecas no estén obras como las Rimas del Tasso! Adjunto una nota de lo que me falta; ruego a usted que encomiende a alguno de sus discípulos que busque y copie esas composiciones italianas, con letra clarita. También yo me eché a leer poetas italianos y he hallado no pocas imitaciones de ellos en nuestros poetas de las Flores. Irán los originales en las notas.


         De suscriciones al Quevedo no vamos bien. Verdad es que de América y de Filipinas aún no sabemos nada. Cuando yo salga de esta tarea de mi recepción en la Academia de Buenas Letras redactaré unos anuncios del Quevedo para tres o cuatro periódicos de gran circulación, a ver si nos dan buen resultado.


         El lunes mandaré a usted un ejemplar de mi discurso. Versa sobre los refranes, y aunque conozco algo la materia, dudo que sea siquiera medianejo, porque lo he hecho en cuatro días. Pero las notas se me han llevado los ratos libres de dos semanas. Déme su franca opinión cuando lo lea, que se la agradeceré mucho.


         Sin otra cosa por ahora, usted sabe que muy de veras le quiere y respeta su affmo. amigo y mal discípulo, que le besa la mano,


         

            Francisco Rodríguez Marín.
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         Madrid, 24 de Diciembre de 1895.


         Sr. D. Francisco Rodríguez Marín.


         Mi muy querido amigo: Al volver a ésta, después de larga temporada de vacaciones, encontré un ejemplar del primoroso discurso que usted leyó acerca de los refranes al tomar posesión de su plaza de número en la Academia Sevillana. La lectura de este discurso me cautivó, no sólo por la copiosa doctrina que en él vierte usted y por el sano y maduro espíritu que allí resplandece, sino por la elegancia y discreción del estilo, que llega en algunos trozos a la más alta elocuencia, sin afectación ni esfuerzo. Reciba usted, pues, mil plácemes, y trasmita una parte de ellos al amigo Montoto, que con tan buen gusto y tanto ingenio ha contestado a usted.


         Y ahora hablemos algo de nuestras publicaciones pendientes. Durante los días que estuve en Santander copié las adjuntas poesías italianas, mencionadas por Gallardo en las notas manuscritas que puso en el ejemplar de las Flores que usted conoce. No tengo las rimas del padre del Tasso, ni la colección llamada Fiori di poeti. De las composiciones de Torcuato no he podido encontrar, en las dos ediciones generales que tengo, y que, al parecer, son completas, dos de las poesías que Gallardo cita. El principio de una de ellas me suena mucho:


         “Queste purpuree rose ch’ a l’ Aurora...”,


         y juraría que lo he leído en algún poeta italiano de los más conocidos; pero quizá no fuera en el Tasso

               [16]

            .


         Estoy dando los últimos toques a la biografía del Abate Marchena, para salir pronto de este entorpecimiento, que lo es para Rasco y para mí, por lo que contribuye a detener la impresión del Quevedo. Tengo escritas sobre Marchena cerca de cien cuartillas; pero no quiero enviarlas hasta que esté terminado todo, lo cual, Dios mediante, será dentro de pocos días.


         De las Flores he recibido hasta el final del tomo segundo (texto), y usted me dirá lo que he de hacer en las notas.


         Y ¿cuándo veremos el primer pliego del Quevedo? Éste es mi sueño dorado. Aunque el número de suscritores no sea grande, debemos empezar la publicación en seguida, porque de la actividad con que la llevemos dependerá el que ellos se aumenten.


         Con afectuosos recuerdos a los amigos, se repite siempre suyo affmo., que de todo corazón le estima,


         M. Menéndez y Pelayo.

         


         P. S.—La letra en que van los versos italianos es mala, como mía; pero como he de ver las pruebas, entonces podré subsanar cualquier yerro de imprenta. No he tenido tiempo para ponerlos en limpio.
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         Sevilla, I.  de Marzo de 1896.


         Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo.


         Mi querido maestro y respetable amigo: He tardado más de lo justo en escribir a usted, lo uno, por mis muchas tareas, y lo otro, porque no quería hacerlo mientras no acabara de realizar un proyecto en que venía pensando desde la primavera del año pasado. Realizado está, aunque menos que a medias, porque me propuse dedicar a usted un librito de Madrigales, epístolas y sátiras, y sólo tengo hechos los madrigales. Acepte usted bondadosamente su dedicatoria, persuadido de que quien le ofrece esa bagatela tiene de sobra buena voluntad para ofrecerle la Ilíada, si fuera Homero. Ahí van los madrigales; no me los devuelva, porque conservo los borradores; pero ex corde le agradeceré que me diga si siquiera no desmerecen de los sonetos; y si desmerecieren, más valdría no publicarlos, por la negra honrilla poética, y dejar descansar a la pobre y fatigada musa, a quien, como de lástima, se le permite asomar la cabeza entre los otrosíes de la empachosa profesión jurídica. Otrosí digo: que no hay para qué encarecer lo que he de estimar, señor don Marcelino, que usted me ponga tildes y puntos sobre las enes y las íes de esos madrigales, todavía faltos de una buena mano de lima. Pero si tal favor quiere usted hacerme, bueno será que no se retarde, porque deseo tener impreso el diminuto librillo para fin de Marzo. Y a otra cosa.


         Ni a tres tirones quería yo que las notas de las Flores se publicaran sin que usted las viera antes, añadiendo, quitando y enmendando lo que fuera menester, que de cierto será mucho; pero de otra suerte lo ha querido la prisa que tiene la pobre viuda del señor Quirós por ver de remediarse con la venta de ejemplares de la obra. Creo que sueña, porque las letras poco o ningún paso se abren en España

               [17]

            ; pero, con todo, aquí han dicho “a terminar”, y a terminar vamos. En sobre aparte mando a usted hoy las capillas de los pliegos de notas tirados; si usted puede dedicarles algunas horas (que le suplico que haga por poder), véalos, escriba algunas cuartillas al propio tiempo, y pondremos al fin unas páginas de addenda et corrigenda, con lo cual ganara la obra lo indecible. Yo he hecho cuanto he podido; pero son tan enrevesados los apuntes de Quirós, y sé yo tan poco, que estoy disgustadísimo del trabajo, y aún más lo estaré de las notas del tomo segundo, que son exclusivamente mías.


         Ahora empiezo a contestar a la carta de usted. Mil gracias por el juicio que ha formado de mi discurso leído en esta Academia. Bien se conoce que lo ha leído usted con ojos de amigo. Ahora tengo en prensa un librillo titulado Los refranes del Almanaque, que también estara listo para Abril. Malo, pero mucho..., que es malo dos veces, o, dicho mejor, muchas veces.


         Como agua de Mayo vinieron los sonetos exóticos que por aquí no hallaba. Todos han entrado en su sitio, menos uno, que irá en las adiciones y correcciones. Mucho agradezco a usted el trabajo que buscándolos y copiándolos se ha tomado.


         Rasco me dice que aún no ha recibido la biografía de Marchena y que teme que se haya extraviado en el correo, si la ha mandado usted sin certificar. Ruégele que me diga si la envió.


         De hecho pensado dejé para lo último el hablar a usted del Quevedo. Las suscriciones, hasta ahora, no pasan de un centenar; pero en Sevilla venimos apretando las clavijas, y con esto y con que, publicado el primer tomo, se vea de obtener buen resultado en los centros oficiales de la corte, la obra no saldrá cara. Hemos ampliado el plazo hasta fin de Marzo, y así lo anunciaremos en El Imparcial, el Heraldo y otros periódicos de mucha circulación.


         ¿Tendremos el gusto de ver a usted por aquí durante las fiestas próximas? De ello me alegraría en el alma. Usted sabe que muy de veras le quiere y respeta su affmo. amigo y s. s., q. l. b. l. m.,


         

            Francisco Rodríguez Marín.
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         Madrid, 31 de Marzo de 1896.


         Sr. D. Francisco Rodríguez Marín.


         Mi querido amigo: Nada menos que un mes hace que estoy en deuda epistolar con usted, y deuda tanto más urgente cuanto que venía acompañada de un obsequio para mí inestimable, como es el de sus Madrigales'. la mejor colección de madrigales que hasta ahora hay en castellano, sin disputa alguna, y entre los cuales hay algunos que bien pueden hombrear con los de Gutierre de Cetina y Luis Martín. Acepto desde luego la honra de la dedicatoria.


         También he recibido y leído con fruición las notas a las Flores. Poco o nada hubiera podido añadir a ellas; pero además he pasado un mes no sólo muy atareado, sino harto desagradable, con motivo de la grave enfermedad de un hermano mío. Esta circunstancia puede servir de explicación y aun de disculpa a mi silencio.


         ¿Y Quevedo, cuándo sale? Mucha gente me pregunta por él, y la verdad es que tenemos ya cierto compromiso con los. suscritores, pocos o muchos, que hasta ahora hemos conseguido. Yo creo que su número se aumentará cuando el primer tomo se publique y se vea que la cosa va de veras. Entonces podremos lograr también alguna subvención del Gobierno. Pero para todo es necesario que el primer tomo se imprima cuanto antes y que los otros le sigan sin interrupción.


         La primera mitad de la biografía de Marchena irá mañana por el correo certificada. No la he enviado antes, por la razón que antes dije y que me ha tenido una porción de días inquieto y desazonado, y además, por el mucho tiempo que me ocupa la terminación del tomo sexto de la Antología de líricos castellanos, en que termina la Edad Media. He hecho un estudio muy detallado de los poetas del tiempo de la Reina Católica, y como la materia estaba virgen en gran parte, he tenido que trabajar mucho.


         Con muchos recuerdos a los amigos, queda de usted muy afectísimo s. s., q. b. s. m.,


         M. Menéndez y Pelayo.
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         Sevilla, 6 de Abril de 1896.


         Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo.


         Mi querido y respetable amigo: Recibí su grata de 31 de Marzo, tan afectuosa como todas las suyas. Muchísimas gracias por todas esas inmerecidas deferencias.


         Por el correo de hoy le remito, en paquete certificado, trece ejemplares de mis Madrigales

               [18]

            , uno de ellos (el que lleva faja) tirado en buen papel. Quien ofrece a usted eso le ofrecería, si pudiera, Divinas Comedias y Paraísos perdidos. Pero el hornillo no da sino bagatelas.


         Mañana o pasado le mandaré a usted otro librejo, de Refranes del Almanaque. Viene a ser un capítulo del Refranero español, no publicado, ni aun hecho todavía. Ya que, por lo visto, el padre Sbarbi no piensa en hacerlo, veré de suplir por él, aunque con gran desventaja.


         En esta semana acabamos de imprimir las Flores, y en seguida empezaremos con el Quevedo. No sé si dije a usted que ya tenemos treinta y dos resmas del papel encargado a la fábrica de Granada. ¿Cómo nos las compondremos para la corrección de las pruebas? ¿Cuál de ellas quiere usted ver? Ruégole que me comunique, a correo seguido a ser posible, las instrucciones que yo haya de tener en cuenta.


         ¿No vendrá usted por aquí siquiera media docena de días? Mucho nos alegraríamos de verle los que tanto le admiramos y queremos.


         Celebro la mejoría de su hermano y quedo a la disposición de usted como su affmo. amigo y s. s., q. l. b. l, m.,


         

            Francisco Rodríguez Marín.

         


         P. S.-—Dígame con entera franqueza si quiere algunos más ejemplares de los Madrigales. He hecho tirar quinientos.


         El Marqués regresará mañana de Extremadura. Al fin pescó el acta.
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         Madrid, II de Abril de 1896.


         Sr. D. Francisco Rodríguez Marín.


         Mi querido amigo: Recibí los ejemplares del lindo tomito de los Madrigales y ya he empezado a repartirlos entre los amigos más aficionados a la literatura. Si necesito alguno más, se lo pediré a usted con toda franqueza.


         Gran noticia la de estar próxima a empezarse la edición de Quevedo. Mi opinión es que debemos ver dos pruebas, por lo menos: usted las primeras y yo las segundas, sin perjuicio de que usted haga la revisión final. Espero ver pronto el primer pliego, y quizá entonces pueda hacer alguna observación más.


         La impresión de las Flores va muy bien.


         De buen grado hubiera ido a pasar con ustedes unos días; pero este año se han compuesto mal las cosas, sobre todo, a consecuencia de la absurda supresión de clases que decretó el Gobierno el mes pasado, con lo cual se ha perdido un tiempo precioso, que hay que reparar de algún modo.


         Con recuerdos a todos los amigos, queda de usted muy afectísimo s. s., q. b. s. m.,


         M. Menéndez y Pelayo.
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         Sevilla, 28 de Abril de 1896.


         Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo.


         Mi querido y respetable amigo: Recibí su grata del día 11 y supongo que a estas horas habrán llegado a las manos de usted mis otros libros Los refranes del Almanaque

               [19]

             y los Madrigales clásicos

               [20]

             que destiné para premio de los mejores que se presentaran al certamen del Ateneo. De este último librito mandé a usted uno de los seis ejemplares impresos en buen papel.


         Empezaremos el mes de Mayo con Quevedo y ya irá usted recibiendo las pruebas, y chaparrones de preguntas mías. Y empiezo: Entre las cosas atribuidas a Quevedo y recogidas por don Aureliano, ¿se conservan dos décimas acusando recibo de un regalo, y que comienzan:


         “Las dos pollas penitentes


         que en estáticas figuras...”?


         Me mandó copia el señor Asensio.


         De Almazán (Soria) me remitieron un trozo de El Avisador Numantino, correspondiente al 26 de Enero de este año, con una interesante Contribución a la biografía de Quevedo. Mándolo con esta carta, para que usted vea dónde y cómo hemos de aprovechar esos documentos.


         De las Flores queda por tirar un solo pliego. La mayor parte de la edición es para la viuda de Quirós, y ésta por mi conducto ruega a usted, y yo con ella, que cuando estén en venta los ejemplares, no deje usted de hacer un artículo para algún periódico de mucha circulación, por si así se vendieren algunos más. De esos centros oficiales, ¿se podrá conseguir algo? Según mis noticias, la pobre viuda y sus hijos están poco menos que pereciendo, ¡Vocación se necesita en esta tierra de España para dedicarse a las letras, con lo que diariamente vemos que sucede a las familias de los literatos, muertos, y aun vivos éstos!


         Quizás el señor Asensio tiente el vado en la Academia dé la Historia, por si puedo yo pasar como correspondiente por el mismo procedimiento gracias al cual (ignoro el que fuera) pasó nuestro amigo Montoto. Mucho agradeceré a usted que, tratándose, como se trata, de asunto en que no hay perjuicio de tercero de mejor derecho, haga cuanto le sea posible en mi favor.


         Mil gracias por esa y por tantas mercedes, y queda de usted affmo. amigo y s. s., q. l. b. l. m.,


         

            Francisco Rodríguez Marín.

         


         S/c.: Almirante Hoyos, 3.
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         Sevilla, 15 de Mayo de 1896.


         Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo.


         Mi querido y respetable amigo: Acudo a la inagotable bondad de usted en consulta de un asunto que me interesa sobremanera. He propuesto a la casa Garnier, por conducto de don Elias Zerolo, que me compre la segunda edición, que estoy preparando, de mis Cantos populares españoles, y, por lo visto, se muestran propicios, no a adquirir el derecho de imprimirla y explotarla, sino a comprarme la propiedad de la obra, con las enmiendas y adiciones que tengo que hacerle. Usted conoce la primera edición; agregaré de cuatro a cinco mil cantares y numerosísimas notas y concordancias; pondré unas y otras al pie de las páginas para facilitar su consulta, y adicionaré también muchas melodías; de suerte que la obra, tal como la proyecto, dará para cinco tomos en 4. , de 450 a 500 páginas.


         Pero es el caso, señor don Marcelino, que yo no tengo ni la más remota idea de lo que por la propiedad de trabajos semejantes suelen pagar esas casas, y ando temeroso de quedarme corto y desperdiciar el negocio, o de pedir una gollería y pasar por necio. Aquí de la buena amistad de usted y de su superior conocimiento de estas cosas. Ruégole que me ilumine estas oscuridades en que ando perdido y me comunique su franca opinión. Me dice el señor Zerolo que “la obra se vende a buen precio cuando sale un ejemplar, y que, como el estudio de la poesía popular tiende a crecer, ha de venderse la edición proyectada; pero que, esto no obstante, la propiedad de los libros españoles se paga muy poco, pues siendo América su mercado, no tiene allí garantía y hacen ediciones en cuanto ven que un libro se vende bien’’. Con estos antecedentes, dígame usted lo que se le ocurra, conociendo, como conoce, la obra y las condiciones en que suelen realizarse los negocios editoriales con las casas de París.


         Un ruego más: que no tarde usted en contestarme, pues hasta que reciba su carta dejaré pendiente de respuesta la de Zerolo. Y perdóneme usted por tanta jaqueca.


         A otras cosas. Aquí tenemos al señor Pereda desde hace unos días. Muchas gracias por la visita que le encargó usted para mí. Esta tarde comeremos con él seis u ocho amigos. Es persona de apreciabilísimo trato. Encantados nos tiene.


         ¡Albricias! ¡Hoy empieza Rasco a componer el Quevedo! Para evitar nuevas dilaciones, Valdenebro y yo nos hemos arrogado todos los poderes de la Junta de gobierno de los Bibliófilos. La mucha gente sólo es buena para la guerra. Pronto mandaré las primeras pruebas. Las Flores están encuadernadas; pida usted ejemplares al Marqués, no sea que él, con la política, no piense por ahora en repartirlos.


         Consérvese usted bueno, entéreme del estado de salud de su hermano, cuyo restablecimiento deseo sinceramente, y disponga, como puede, de su affmo. amigo y admirador, que le besa la mano,
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